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REPARTO 


FEESONAJES 


ACTORES 


El  Monaguillo Srta.  Gómez. 

La  Fama )  ^7- ,  ? 

LaChata .(  ^  ^^^^«^^^- 

La  Peensa -i  Puch. 

Demi-Monde »  Calabia^ 

La  Ilustración >  Sánchez^ 

La  Risa >  Tojedo. 

La  Estación  Estival )  ^j 

El  cuabto  cbeciente S  '  ^^«^os. 

La  Peefumeeí a  Eueopea )  . 

El  Maetieologio  Español i  '  ^naya. 

Luna  nueva )  ry-    ' 

Unamujee !  '  ^''''^''' 

El  Zaragozano Sr.  Cardona. 

El  MuN^cIPAL >  Fardo. 

El  Coco j  iT      ., 

ElChiste (  "  Escribano. 

El  Conteibuyente >  Barba  (S.) 

El  Ameeicano , >  Barba  (O.) 

El  Empleado  .. . .    >  Barrero. 

El  Cencerro >  Prieto. 

El  Motín.  . .    )  />   •„  , 

Un  AMANTE í  '  ^''^^'^■ 

D.  Primo  Primavera )  y. 

El  tío  Tormenta \  ^*^^- 

D.  Patricio )  t>  j  '         /  Ti>r  \ 

Un  marido  eclipsado í  ^  ^^^^'^^^^^  (^0 

Un  Agente  l.o »  Pardo. 

Ídem  2.o »  N.  N. 

El  Juicio  del  Año Niño  Barba. 

^^^^^^^I^ 'i  >  (^on^áZe.. 

El  cuarto  menguante S 

Un  marido >  Pulpeiro. 

Coros  de  almanaques,  mártires  de  la  vida,  bañistas,  cómicos^y 
músicos  y  danzantes,  etc.,  etc. 


Ija  acción  y  la  época,  elásticas 


Derecha  é  izquierda  del  actor 


KOT-i.    En  las  compañías  doadeno  haya  cuerpo  coreográfico,  po- 
drán ejecutarse  los  bailables  por  el  cuerpo  de  coros, 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 

LA  PORTADA 

Telón  á  los  bastidores  de  ropa,  que  representa  la  portada  de  un  al- 
manaque ilustrado,  en  el  que  deberá  imperar  la  figura  de  un 
monaguillo.— Sinfonía  á  toda  orquesta. 

CUADRO  SEGUNDO 


LOS  ALMANAQUES 

Salón  fantástico  á  todo  foro;  en  el  centro  y  pendientes  de  las  bam- 
balinas, una  tira  de  varios  colores,  que  cruzará  de  un  lado  á 
otro  del  escenario,  y  en  la  que  dirá  con  gruesos  caracteres;  «Pre- 
mio al  mejor  almanaque.— La  Popularidad.»— Al  levantarse  el 
telón  del  primer  cuadro,  los  almanaques  que  á  continuación  se 
expresan,  representados  por  el  cuerpo  de  coros,  y  caracterizados 
oportunamente,  aparecen  saliendo  por  derecha  é  izquierda,  mar- 
chando á  compás  de  la  música. 

ESCENA  PRIMERA 

«La  Prensa»,  «Demi-monde»,  *La    Rlsa>,    «La    Ilustración»,  «El  Mu- 
nicipal», *E1  Coco»,  *E1  Chiste»,  'El  Americano»,  «El  Contribuyente», 
«El  Empleado»,  «El  Cencerro»,  «El  Motín»,  etc.,  etc.;    luego  «El  Za- 
ragozano», representado  por  un  baturro  aragonés 

Música 

Coro  Nosotros  somos 

los  almanaques 
que  publicados 
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van  hasta  hoy; 
y  aquí  venimos 
porque  la  Fama, 
á  un  gran  certamen 
nos  invitó. 


La  trompeta  de  la  Fama 
por  mi  fama  sonará, 
y  mi  nombre  celebrado 
por  el  mundo  correrá. 
¡Oh,  diosa  de  las  diosas, 
deidad  universal, 
danos  de  un  trompetazo 
la  popularidad! 


Zar.  ¡Otra,  pues!  ¡Aquí  estoy  yo!  (saliendo.) 

Coro  ¡El  Zaragozano  es! 

Zar.  ¡Boca  abajo  todo  el  mundo, 

que  aquí  está  el  aragonés! 


Coro  ¡Qué  pretencioso, 

qué  farfantón! 
Zar.  ¡Oid  la  jota 

que  canto  yo! 

(Murmullos.— El  Zaragozano  se  coloca  en  el  centro, 
y  figurando  acompañarse  con  su  guitarro,  canta  la 
siguiente  jota,  qne  baila  una  pareja  del  cuerpo  coreo- 
gráfico.) 

Jota 


A  la  mansión  de  la  Fama 

yo  no  debiera  llegar, 

porque  el  premio  que  hoy  ofrece 

ganado  lo  tengo  ya. 

A  la  jota,  jota, 

que  viva  Aragón, 

que  en  astronomía 

dá  la  desazón. 

Mi  fama  es  notoria 
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con  justa  razón- 
como  calendario 
yo  soy  el  mejor. 


Coro  A  la  jota,  jota, 

vaya  iin  trapalón; 
que  un  día  anunciaba 
que  hada  calor... 
y  una  pobre  chica 
que  de  él  se  fió... 
vistió  de  verano 
y  al  punto  se  heló. 


Zar.  Si  hoy  á  la  Fama  me  acerco 

es  sólo  por  sancionar 
la  patente  ya  adquirida 
de  mi  popularidad. 
A  la  jota,  jota,  etc. 


Coro  A  la  jota,  jota, 

vaya  un  trapalón, 
que  un  día  anunciaba 
un  frío  feroz... 
y  una  pobre  chica 
que  de  él  se  fió... 
vistióse  de  invierno, 
y  se  achicharró. 

(Mucha    animación    al   terminar   el  cantable.  Voces  y 
risas,  en  ademán  de  burla.) 

Hablado 

Zar,  ¡Nada!...  ¡Que  soy  el  mejor 

es  una  cosa  probada!... 
Yo  no  adorno  mi  portada 
para  engañar  al  lector, 
ni  busco  nombre  de  efecto 
para  anunciarme...  ¡Soy  llano! 
Me  nombro  el  Zaragozano, 
porque  soy  de  alh...  No  afecto 
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Chiste 
Zar. 

Gen. 


Ilus. 

MOT. 

Dem. 

Coco 

Todos 

Zar. 

Todos 

Zar. 

Dem. 


lo  que  no  siento...  ni  atino 

á  darme  bombo...  ¡Simpleza! 

Yo  soy  en  ióo  franqueza... 

al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino. 

Mis  pronósticos,  verdad, 

hijos  del  estudio  son... 

y  cuando  anuncio  un  ciclón, 

igual  que  una  tempestad, 

se  cumple  mi  profecía 

en  la  fecha  que  fijé.  . 

¡Otra,  pues!  ¡Nunca  marré, 

que  entiendo  de  astronomía! 

Vosotros,  por  el  contrario, 

too  esto  dais  al  olvido... 

Vuestro  texto  nunca  ha  sido 

el  texto  de  un  calendario. 

Y  en  fin,  no  me  he  de  esforzar 

en  pregonar  mis  mercedes, 

porque  harto  saben  ustedes 

que  soy  el  más  popular. 

El  mejor...  el  de  más  fines... 

el  de  utilidad  no  vana... 

el  que  nnnca  se  engalana 

con  versos  ni  figurines... 

El  que  fiel  siempre  á  su  escuela, 

fué  en  todas  partes  bien  quisto... 

¡Este  tío,  por  lo  visto, 

no  tuvo  jamás  abuela! 

Sí,  señor;  soy  el  primero, 

y  lo  tengo  demostrado... 

¡Pues,  señor,  es  más  osado 

que  un  diputado  cunero! 

¡Su  orgullo  no  tiene  igual! 

¡Nos  insulta! 

¿Y  se  tolera? 
¡Fuera  ese  baturro! 

¡Fuera! 
¿Que  me  va3^a?  ¡No  haré  tal! 
jFuera,  fuera! 

No  me  achico, 
¡otra,  pues! 

¡Qué  badulaque!... 
¡Darse  tono  un  almanaque 
que  se  vende  á  perro-chico! 
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Zar. 

¿Soy  barato?  ¡No  es  extraño!... 

No  tengo  más  pretensiones- 

pero  vendo  dos  millones 

de  ejemplares  en  el  año. 

Dem. 

Pues  tus  elogios  reduce, 

que  yo  valgo  una  peseta. 

Zar. 

Siempre  fuiste  muy...  coqueta, 

y  el  coquetismo  produce. 

MUN. 

Igual  precio  y  sin  rival. 

Zar. 

¿Quién  eres? 

MuN. 

Salta  á  la  vista. 

Un  alguacil. 

Zar. 

¡Dios  me  asista!... 

¡Cazas  perros...  sin  bozal, 

que  es  un  oficio  brillante! 

Pero  en  cambio  el  gas  no  brilla, 

y  eres  tenaz  pesadilla 

del  vendedor  ambulante. 

Tus  papeletas  han  sido 

parto  absurdo... 

MuN. 

(Amenazándole.)      ¡Eh! 

Zar. 

¡No  me  arredro! 

¡En  fin,  cosas  de  San  Pedro, 

que  es  un  santo  que  está...  ido! 

MUN. 

¡Vive  Dios! 

Zar. 

No  tengas  humos. 

y  en  vez  de  tanto  charlar, 

vé  el  medio  de  mejorar 

esa  renta  de  consumos. 

MuN. 

Yo  trabajando  á  destajo 

con  mi  almanaque,  procuro 

dar  luz  al  obrero  obscuro... 

Zar. 

¡Pero  no  le  das  trabajo! 

MuN. 

Se  lo  daré. 

Zar. 

Dudo  ya, 

que  siempre  fuiste,  y  perdona, 

como  el  reló  de  Pamplona, 

que  apunta,  pero  no  dá. 

Coco 

Yo  soy  el  Coco. 

Zar. 

¡Canario! 

Muy  elegante  te  pones... 

\Vsija,  si  llevas...  cordones! 

Coco 

Mi  uniforme  de  diario. 
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Zar.  ¡Pues,  deja  entonces  que  alabe 

tanto  lujo! 
Coco  ¡A  mi  pesar!... 

que  en  esto...  vino  á  quedar 

las  reformas  que  usted  sabe. 
MoT.  ¡Yo  soy  El  Motín!  ¡Difundo 

la  luz  del  progreso!  Soy, 

por  donde  quiera  que  voy 

la  luz  más  clara  del  mundo. 

En  Jerez... 
Zar.  ¡Recuerdos  malos! 

No  sigas  por  tal  camino, 

porque  cuestiones  de  vino, 

suelen  concluir  á  j)alos. 
MoT.  La  razón... 

Zar.  Pues  no  la  ejerza, 

que  sucumbe  en  la  nación 

la  fuerza  de  la  razón 

por  la  razón  de  la  fuerza. 
Amer.  Yo  soy  el  Americano. 

Zar.  ¡Arre  allá! 

Aj\ier.  (¡Jesús,  qué  tío!) 

Zar.  Este  almanaque  es  un  lío, 

pero  un  lío  soberano. 
CoNT.  Yo  enseño  al  contribuyente... 

Emp.  y  yo  enseño  al  empleado... 

Zar.  a  uno  á  pagar  al  contado, 

y  al  otro  á  cobrar  corriente, 

¿no  es  así?  ¡Brava  misión! 

¡Seres  más  estrafalarios! 

¡Y  se  llaman  calendarios! 

¡Vaya  una  profanación! 
Risa  Soy  La  Bisa. 

MoT.  Yo  El  MoHn. 

Ilus.  Yo  La  Ilustración. 

Coco  Yo  El  Coco. 

Cen.  Yo  El  Cencerro. 

(La  Fama,  representada  por  una   matrona,  con  traje 

talar  y  una  trompeta  larga  y  dorada,    aparece  por  la 

izquierda.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  LA  FAMA 

Fama  Poco  á  poco. 

Todos  ¡¡La  Fama!! 

Fama  Termine  al  fin, 

termine  esta  discusión 
que  toleró  mi  indulgencia, 
y  oid  mi  fallo  ó  sentencia. 

Varios        Dice  bien. 

Fai^ia  Pues,  atención. 

Vuestros  textos  he  leído, 
sin  distinguir  á  ninguno, 
y  solo  he  encontrado  uno 
digno  del  premio  ofrecido. 
Por  tanto,  es  mi  voluntad 
se  cumpla  lo  decretado, 
y  al  almanaque  premiado 
doy  la  popularidad. 

Varios        ¿Uno  solo? 

Zar.  ¡Estoy  en  jaque! 

Otros         ¿Quién  será? 

Chiste  No  lo  barrunto. 

Fama  Vais  á  saberlo.  ¡Aquí,  al  punto 

el  laureado  almanaque! 


mrTAcioiy 
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CUADRO  TERCERO 

EL  MONAGUILLO 

Suena  la  trompeta  de  La  Fama,  que  ella  simula  tocar,  y  álzase  el 
telón  del  foro,  quedando  el  teatro  convertido  en  un  salón  fantás- 
tico, en  cuyo  centro,  y  rodeado  de  cuatro  «bailaorasi  gitanas, 
con  panderetas  adornadas  de  cintas  y  flores,  aparece  el  Monagui- 
llo, con  su  traje  característico,  representado  por  una  señora.  De 
las  bambalinas  penderá  otra  tira  igual  á  la  del  cuadro  segundo, 
que  habrá  desaparecido  á  la  mutación,  y  en  la  que  se  leerá: 
«Almanaque  del  Monaguillo.— 1892. >  Al  lado  del  pedestal,  en  el 
que  aparecerá  el  Monaguillo,  habrá  un  pequeño  tonel  y  varias 
cañas  de  cristal.  Murmullos  y  espectación  general.  El  Zaragoza- 
no se  queda  como  petrificado  en  un  extremo  del  proscenio. 

ESCENA  III 

DICHOS,  EL  MONAGUILLO  y  «cuatro  bailaoras» 

Miísica 

MoN.  Yo  soy  el  Monaguillo  guapo  y  travieso, 

el  que  ha  dado  en  Apolo  tanto  dinero, 
y  al  saber  que  La  Fama  un  premio  dá 
al  mejor  almanaque,  pues,  claro  está, 
como  soy  publicista  y  en  moda  estoy, 
al  punto  un  calendario  compuse  ya, 
al  punto  un  calendario  compuse  ya. 
Coro  ¡El  almanaque  del  Monaguillo! 

Tal  calendario  no  es  conocido. 
Bueno  su  texto  será  en  razón, 
cuando  la  fama  forma  le  dio. 
MoN.  En  lo  alto  subido  de  un  campanario, 

tocando  á  maitines,  tocando  á  rosario 
con  gran  afán: 
¡Tilín,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
Como  observatorio  muy  extraordinario,^ 
compuse  en  su  altura  mi  gran  calendario 
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que  hoy  fama  me  dá: 
¡Tilín,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
Coro  En  lo  alto  subido  de  un  campanario, 

tocando  á  maitines,  tocando  á  rosario, 
con  gran  afán: 
¡TiKn,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
Como  observatorio  muy  extraordinario, 
compuso  en  su  altura  su  gran  calendario 
que  hoy  fama  le  dá: 
¡Tilín,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
MoN.  Nacido  en  Apolo,  criado  en  Felipe, 

yo  ,soy  un  monago  de  gracia  y  de  chiste. 
Mi  sal,  sin  segundo,  la  gente  aplaudió; 
yo  soy  un  barbián,  pero  de  mistó. 
Coro  jOle  con  ole!  Va5^a  un  gachó. 

Es  un  barbián,  pero  de  mistó. 
MoN.  Sí  lo  soy.  ¡Ole  que  sí! 

y  os  vais  á  convencer; 
mi  triunfo  alegremente, 
alegremente  celebraré. 
Coro  ¡Viva  la  juerga!  ¡  Viva  la  orgía! 

MoN.  ¿Queréis  un  trago  de  manzanilla"? 

Coro  ¿Y  cómo  no?  ¡Mucho  que  sí! 

MoN.  Pues  vaya  un  trago;  venid,  venid, 

pues,  por  fortuna,  3^0  traigo  aquí 
el  néctar  dehcioso  de  aquel  país. 
Coro  Un  traguito  sabe  bien, 

dos  traguitos  no  están  mal; 
el  tercero,  de  seguro,  exquisito  nos  sabrá. 
Un  traguito  sabe  bien, 
dos  traguitos  no  están  mal; 
el  tercero,  de  seguro,  exquisito  nos  sabrá. 
MoN.  Pues,  por  fortuna,  yo  traigo  aquí 

el  néctar  delicioso  de  aquel  país. 
Coro  Es  un  vino  delicioso, 

de  aromático  sabor, 
y  con  él  desaparecen 
la  tristeza  y  mal  humor. 
Es  un  vino  delicioso, 
de  aromático  sabor, 
y  con  él  desaparecen 
la  tristeza  y  mal  humor. 
¡Já,  já,  já,  já!  ¡Qué  rico  está! 
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¡Já,  já,  já,  já!  ¡Qué  rico  está! 
Yo  me  tambaleo, 
yo  quiero  jaleo, 
yo  quiero  bailar. 
¡Já,  já,  já,  já! 
¡Já,  já,  já,  já! 
yo  quiero  bailar. 
MoN.  Pues  para  eilo  al  punto,  al  punto  oid, 

una  canción  de  por  allí. 

Sevillanas 

I 

El  puente  de  Triana 

tres  ojos  tiene, 
para  ver  la  sandunga 
de  sus  mujeres, 
de  sus  mujeres, 

¡Ay!  ¡Ay! 
No  es  raro  afirmo, 
que  de  ver  tanto  bueno, 

se  quede  bizco. 
¡Ole  con  ole,  viva  Triana! 
¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianasl 
¡Ole  con  ole,  ole  y  ola! 
¡viva  la  gracia  de  por  allá! 
Coro  ¡Ole  con  ole,  viva  Triana! 

¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 

¡Ole  con  ole,  ole  y  ola! 
¡viva  la  gracia  de  por  allá! 

II 

MoN.  Vale  más  el  salero 

de  una  gitana 
que  toiticos  los  barcos 
que  al  puerto  amarran, 
que  al  puerto  amarran, 

¡ay,  ay! 
¡Ole  mi  niña,  ole  mi  niña, 
viva  el  sol  y  la  gracia, 
viva  el  sol  y  la  gracia 
de  Andalucía,  de  Andalucía, 
de  Andalucía! 
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¡Ole  con  ole,  Yira  Triana! 
¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 

¡Ole  con  ole,  ole  y  ola! 

¡viva  la  gracia  de  por  allá! 
Coro  ¡Ole  con  ole,  viva  Triana! 

¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 

¡Ole  con  ole,  ole  y  ola! 

¡viva  la  gracia  de  por  allá, 
de  por  allá,  de  por  allá,  de  por  allá! 

(cuadro  plástico  al  terminar  el  cantable,  simulando 
en  todo  lo  posible  la  portada  á  capricho  de  un  alma- 
naque ilustrado.  Las  bailaoras  gitanas  se  quedarán  en 
la  misma  actitud  eu  que  aparecieron  en  esta  escena, 
es  decir,  rodeando  al  Monaguillo.  Las  demás  figuras, 
ó  sea  el  coro  de  Almanaques,  colocados  en  grupos  ca- 
prichosos y  en  actitudes  adecuadas  al  efecto — El  Za- 
regozano,  que  no  ha  cesado  de  beber  durante  el  can- 
table, presenta  el  aspecto  de  un  hombre  en  principio 
de  embriaguez,  pero  sin  formar  parte  del  cuadro  y 
quedándose  en  el  proscenio.— La  Fama,  que  habrá 
desaparecido  durante  el  cantable,  aparece  en  este  mo- 
mento, y  colocándose  en  el  centro  del  cuadro,  tam- 
bién en  actitud  conveniente,  dice  desde  su  sitio  los 
versos  que  se  le  marcan  en  esta  escena.  El  3Ionagui- 
11o  no  abandonará  el  suyo  hasta  verificada  la  muta- 
ción siguiente.— Murmullos,  voces,  aplausos  y  mucha 
animación  al  terminar  el  cantable.) 

MoN.  Aquí  me  tenéis.  Soy  solo 

el  almanaque  premiado: 
El  Monaguillo,  el  que  ha  ciado 
tanto  dinero  en  Apolo. 
So}'  alegre,  soy  tra^-ieso, 
ingenuo,  franco  y  sencillo, 
en  fin,  soy  un  monaguillo 
de  gran  j^esíjui  y  mucho  seso. 
Al  ver  el  favor  creciente 
que  el  públi(30  me  otorgaba, 
y  al  ver  que  La  Fama  daba 
un  premio  tan  excelente 
al  almanaque  más  grato, 
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mi  ingenio  se  puso  en  jaque, 
y  compuse  un  almanaque 
bueno,  bonito  }■  barato. 
La  Moda,  su  protección 
me  daba,  y,  sin  vacilar, 
hice  mi  libro  llegar 
á  la  altísima  región 
de  La  Fama...  üiuTmniios.) 

Y  no  me  inquieta 
vuestro  injusto  desagrado, 
porque  mi  nombre  ha  sonado 
por  su  mágica  trompeta. 
Soy  popular,  soy  sencillo; 
La  Fama  así  lo  pregona, 
en  fin,  soy  una  persona 
de  salero.  ¡Un  monaguillo 
de  sandunga  sin  segundo! 


Zar. 

¡No  tiene  abuela  el  gachó! 

MON. 

¡Vamos,  que  donde  esté  yo, 

boca  abajo  todo  el  mundo! 

Chiste 

¡Qué  pretencioso! 

Risa 

¡Qué  necio! 

Cen. 

¡Su  audacia  no  tiene  igual! 

Ilus. 

¡Su  osadía,  sin  rival. 

sólo  merece  el  desprecio! 

MOT. 

¡Fallo  injusto  es  en  verdad! 

Dem. 

¡La  Fama  se  ha  equivocado! 

Zar. 

¡0  tal  vez  la  han  sobornado! 

Fama 

¿Cómo  se  entiende?  ¡Callad! 

Chiste 

¡Nos  chafa!  (Murmullos.) 

Risa 

¡Nos  abochorna! 

Fama 

Advierto  que  murmuráis... 

¡Necios!  Acaso  pensáis 

que  á  La  Fama  se  soborna! 

El  que  dude,  puede  ver 

el  almanaque  premiado, 

y  verá  si  es  acertado 

ó  no  mi  fallo. 

Zar. 

He  de  ser 

quien  lo  examine. 

MoN. 

Al  momento, 

si  así  te  place. 

Zar. 

¡Pues  no! 
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¡Si  no  eres  mejor  que  yo, 

por  quien  Roy  que  te  reviento! 
MoN.  ¡Já,  já,  já!  No  me  acoquina. 

¡Valiente  chispa! 
Zar.  ¡Chiquillo! 

(¡Que  me  venza  un  monaguillo!..) 

¡Vamos  ya! 
MoN.  ¡Qué  papalina! 

(ei  Monagruillo,  muy  contento  y  riéndose,  coge  de  un 
brazo  al  Zaragozano  y  lo  arrastra  tras  de  sí,  yéndose 
por  la  derecha.— Murmullos.) 

ESCENA  iV 

DICHOS  menos  EL  MONAGUILLO  y  EL  ZARAGOZANO 

Fama  Sabéis  mi  fallo.  Y  pues  ya 

no  admito  ningún  recurso, 

ordeno  que  este  concurso 

quede  disuelto,  (yéndose.) 
Chiste  Y  se  va. 

Risa  El  monaguillo  es  un  pillo. 

MoT.  Y  es  preciso  se  le  ataque. 

¡Guerra  á  muerte  al  almanaque 

del  célebre  Monaguillo! 

(Voces.  Vanse  marchando  á  compás  de  la  música,  can- 
tando la  letra  del  primer  número,  cuyos  acordes  deja 
oir  la  orquesta.  Telón  rápido.) 

Música 

CORO    GENERAL 

Nosotros  somos 
los  almanaques,  etc. 

MUTACIOM 


L_ 
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CUADRO  CUARTO 

EL  ZARAGOZANO 

Telón  del  primer  cuadro.  Verificada  la  mutación,  El  Monaguillo  y 
El  Zaragozano  salen  por  la  derecha.  Este  último  tambaleándose 
como  un  hombre  en  estado  de  embriaguez. 

ESCENA  V 

EL  MONAGUILLO  y  EL  ZARAGOZANO 

Zar.  ¡Otra  pues!  Me  maravilla 

verme  así...  ¡Vaya  un  mareo!.. 

MCN.  ¡Qué  traspiés!  (Riendo.) 

Zar.  ¡Me  tambaleo!.. 

MoN.  ¡Es  claro!  ¡La  manzanilla! 

(Trastornarle  era  preciso 

para  vencer.) 
Zar.  ¡Cosa  extraña!.. 

MoN.  Sin  duda  la  última  caña 

se  ha  trepado  al  quinto  piso. 

¡Já,  já! 
Zae.  Licor  alemán... 

Amílico  debió  ser 

lo  que  me  diste  á  beber... 

¡Ya  te  comprendo,  truhán! 
MoN.  ¡Já,  já!  Divagas  de  un  modo... 

Zar.  ¡Yo  divagar!.. 

MoN.  ¡Ya  se  vé! 

¡La  has  cogido...  de  chipé! 

¡Vaya  una  curda!.. 
Zar.  Con  todo, 

tu  ardid  no  me  engañará; 

no  conseguirás  tu  intento. 

Preséntame  en  el  momento 

ese  almanaque,  v  verás 

si  yo,  sereno  y  bien  claro, 

te  lo  juzgo  en  un  instante. 
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MoN.  Pues  ya  lo  tienes  delante. 

(Entregándole  un  libro  ó  almanaque  al  propio  tiempo 
que  señala  á  la  portada.) 

Zar.  ¡Otra  qiii  Dios!  ¡Esto  es  raro! 

MoN.  Es  mi  portada.  ¿Qué  tal? 

Zar.  Pus  te  digo  que  me  agrada. 

Tienes,  chico,  una  portada, 

que  es  una  cosa  especial. 

Mas  no  te  engrías  por  esto 

ni  imagines  que  me  aplaque; 

no  constituye  almanaque 

la  portada.  Venga  el  resto. 
MoN.  El  texto,  si  no  te  enoja. 

Zar.  Corriente. 

MoN.  Pues  te  lo  inicio, 

empezando  por  el  Juicio 

del  Año.  Vuelve  la  hoja. 

(e1  Zaragozano  vuelve  una  hoja  del  libro   que  le  dio 
el  Monaguillo,  y  álzase  el  telón-portada.) 

fffirxAcioní 


CUADRO  QUINTO 

EL  CALENDARIO 

Telón  blanco  á  todo  foro,  "Verificada  la  mutación,  sale  por  la  iz- 
quierda El  Juicio  del  Año,  representado  por  un  niño  vestido  de 
frac  y  corbata  blanca  y  sombrero  de  copa.  Sale  muy  ligero,  con 
aire  pedante  y  haciendo  molinetes  con  el  bastón. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  EL  JUICIO  DEL  AÑO 

Juicio  Yo  soy  el  Juicio  del  Año; 

contempladme,  caballeros, 
y  ved  que  aunque  soy  el  juicio, 
no  estoy  en  verdad  muy  cuerdo. 

Zar.  ¿Un  ruño  el  juicio? 
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MoN.  Ahí  verás. 

Zar.  ¡Si  el  juicio  requiere  tiempo. 

MoN.  A  veces  un  niño  tiene 

más  juicio  que  un  hombre  viejo. 

Juicio  Es  costumbre  entre  nosotros 

presentarnos  muy  risueños, 
ofrecer,  hacer  promesas, 
pronosticar  mucho  bueno. 
Pero  yo,  que  soy  tan  franco 
como  atrevido  y  travieso, 
no  quiero  mentir,  y  al  punto 
con  la  verdad  me  presento. 
No  ofrezco  tierna  coyunda 
á  solteras  de...  entre  tiempo, 
ni  credencial  al  cesante, 
ni  buen  año  al  cosechero, 
ni  protección  á  la  industria, 
ni  mejoras  ai  comercio, 
ni  prosperidad  al  arte, 
ni  recompensa  al  invento. 
No  toco  á  la  agricultura, 
al  trabajo  dejo  quieto, 
no  hablo  nada  de  sufragio 
universal...  por  si  peco. 
Del  -Jurado,  ni  una  frase; 
de  las  reformas,  ni  esto; 
de  economías  me  aguanto, 
y  así  economizo  el  tiempo. 
De  moralidad  en  Cuba, 
¡líbreme  Júpiter  de  ellol 
Yo,  con  la  verdad  me  escudo, 
y  así,  mi  Juicio  presiento 
resultará  al  fin  del  año, 
leal,  franco,  y  verdadero. 

Zar.  Habla  más  que  una  cotorra. 

MoN.  Se  ha  educado  en  el  Congreso. 

Zar.  ¡Ah,  ya!  Por  eso,  sin  duda, 

no  hace  nada  de  provecho. 

Juicio  Y,  en  fin,  para  terminar, 

mis  pronósticos  son  éstos: 
El  pobre  será,  cual  siempre, 
despreciado  como  un  perro, 
y  respetado  y  temido 
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todo  el  que  tenga  dinero, 
aunque  adquirido  lo  hubiere 
por  los  más  inicuos  medios. 
Será  honrada  la  mujer 
que  vista  de  terciopelo; 
de  reputación  dudosa, 
la  que  vista  con  remiendos. 
El  que  goce  de  influencia, 
briUará,  aunque  sea  un  necio, 
y  morirá  obscurecido, 
sin  ese  apoyo^  el  talento. 
¡Que  en  el  siglo  de  las  luces, 
del  vapor  y  del  telégrafo, 
ya  lo  sabéis,  no  hay  más  Dios 
ni  más  rey  que  don  dinero. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


Zar. 

¡Verdad  triste! 

MON. 

Pero  al  cabo, 

verdad. 

Zar. 

¡Valiente  consuelo! 

MON. 

Pasemos,  si  te  parece, 

al  Santoral. 

Zar. 

Pues  pasemos. 

(vuelve  otra  hoja  del  libro  que  tiene  ou  la  mano,  y 
aparece  por  la  derecha  don  Patricio,  representado  por 
un  caballero  elegantemente  vestido  de  levita  y  som- 
brero de  copa.) 

ESCENA  Vil 

DICHOS  y  DON  PATRICIO 

Pat.  Si  manda  Pedro,  yo  grito: 

¡que  viva  Pedro!..  Si  deja 
de  mandar:  ¡abajo  Pedro!.. 
y  me  mudo  de  chaqueta. 
Sube  Juan:  ¡que  viva  Juan! 
grito  con  todas  mis  fuerzas. 
Y  andando  así  de  este  modo, 
siempre  al  lado  del  que  impera, 
cómo,  bebo  y  me  divierto, 
sin  un  céntimo  de  renta. 
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No  trabajo,  no  hago  nada... 

pero  gozo  de  influencia, 

y  sé  tener  la  sartén 

por  el  lado  que  no  quema. 

Prevenido  á  todo  evento, 

soy  patriota  de  veras... 

y  según  soplan  los  vientos 

así  cubro  mi  cabeza. 

Si  suena  la  marcha  Real, 

me  ciño  real  diadema... 

(Se  descubre  y  deja  ver  una  pequeña  corona  real 
que  lleva  debajo  del  sombrero.  La  orquesaa  ejecut» 
unos  cuantos  compases  de  la  marcha  Real.) 

y  llevo  oculto...  este  gorro, 
por  si  oigo  la  Marsellesa. 

(Enseña  un  gorro  frigio.  La  orquesta  ejecuta  algunos 
compases  de  la  Marsellesa.) 

Y  adulando  al  que  está  arriba, 

y  trasteando  al  que  espera, 

sé  guardar  el...  equilibrio 

en  este  mar...  de  flaquezas. 

Yo  soy  un  santo  varón... 

¡Oh,  Dios,  mi  bondad  contempla! 

Zar.  ¿Quién  es  ese?  (Vase  la  izquierda.) 

MoN.  San  Patricio, 

según  en  nómina  reza. 
Zar.  ¡Otra,  qui  Dios!  ¿Un  patriota 

que  está  al  sol  que  más  cahenta? 

\Pus  valiente  patriotismol 

Mejor  que  el  nombre  que  lleva 

le  cuadra  el  de...  San  Pancista. 
MoN,  Ese  es  el  santo  que  impera, 

y  á  quien  todos  rinden  culto, 

y  con  gran  fervor  veneran. 
Zar.  ¡Porque  el  patriotismo  ha  muerto, 

porque  ya  no  hay  en  la  tierra 

ni  dignidad,  ni  decoro, 

ni  pundonor...  ni  vergüenza! 
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ESCENA  VIII 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO  y  UNA  MUJER,  UN  MARIDO 
y  UN  AMANTE,  que  aparecen  por  la  derecha.  La  primera  joven, 
agraciada  y  elegantemente  vestida,  sale  cogida  del  brazo  del  segundo, 
caballero  de  alguna  edad,  y  el  tercero,  que  será  un  pollo,  vestido 
á  la  últtma  moda,  salo  detrás  de  los  dos,  ocultándose  del  Marido  y 
enseñando  una  carta  que  lleva  en  la  mano  á  la  mujer 

Mar.  ¿Me  quieres,  esposa  mía? 

Muj.  ¡Más  que  á  mi  vida!  (¡Dios  santo!) 

¡Me  sigue  con  una  carta! 
Aman.  (¡Observa  el  marido!...  ¡Malo!) 

Mar.  ¡Mira  qué  cielo  más  puro! 

Ni  un  celaje... 

(Volviéndose  de  repente  y  señalando  hacia  dentro.  El 
Amante,  aprovecha  este  momento  y  desliza  la  carta  en 
la  mano  que  ella  le  tiende  como  al  descuido.  Este  jue- 
go deberá  ser  instantáneo.) 

Aman.  (¡Aprovechando!) 

Mar.  El  sol  está  en  Capricornio. 

Muj.  Te  equivocas;  está  en  Tauro,  (vanse  ios  tres.) 

Zar.  ¿Quiénes  son  esos  tipos? 

MoN.  Pues...  tres  signos  del  Zodiaco. 

Capricornio,  Piscis... 
Zar.  ¡y  ella 

el  Escorpión!  Me  hago  cargo. 
Mon.  Tiende  la  vista,  y  repara 

en  este  nuevo  grabado. 


Cromo 

(Álzase  el  telón  del  foro,  y  en  el  centro  aparece  una 
mesa  perfectamente  servida,  adornada  con  flores,  can- 
delabros, etc.,  etc.  El  mantel,  que  la  cubre,  tendrá 
una  inscripción,  de  frente  al  público,  la  que  dirá  con 
fuertes  caracteres:  «Presupuesto.»  Alrededor  de  dicha 
mesa  aparecen  sentados  y  en  actitud  de  estar  brin- 
dando varios  caballeros,  mientras  que  por  debajo  de 
la  mesa  asoman  las  cabezas  de  otros  tantos  escuálído.s 
y  hambrientos,  como  acechando  el  momento  oportuno 
de  poder  subir  á  saciar  su  apetito.) 


ARREGUI  Y  ARUEJ,   EDITORES 


ESCENA  IX 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO  y  CORO  de  Fiestas  Movibles 


Unos 


Música 

Placeres,  amores, 
riquezas,  honores... 
la  diosa  Fortuna, 
nos  brrinda  al  azar. 
Bebamos,  brindemos, 
riamos,  gocemos, 
la  vida  es  tan  sólo 
reir  y  gozar. 


Otros 


Estamos  debajo 
suMendo  á  destajo 
las  penas  terribles 
de  tanto  ayunar. 
¡Suframos,  lloremos, 
pacientes  callemos, 
la  vida  es  tan  solo 
sufrir  y  llorar! 


UNOS 

Otros 


¡Mientras  arriba  estemos, 
gocemos! 


¡Mientras  abajo  estamos, 
suframos! 


Unos 


¡Y  por  si  al  fin  caemos, 
chupemos! 


Otros 


¡Pero  si  al  fin  ganamos, 
chupamos! 


Todos 


¡Y  en  esta  lucha, 
lucha  sin  fin, 
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Unos 


quien  paga  el  pato 
es  el  país! 

¡Já,  já,  já!... 
¡Bella  es  la  vida 


Otros 
Zar. 

MON. 


¡Sí,  jí,  ji!... 
jTriste  es  la  vida 
para  sufrir! 

¡Ríen  unos,  lloran  otros, 
unos  comen,  otros,  no! 
¡Si  no  entiendes  lo  que  indica, 
vas  á  verlo,  vive  Dios! 


Unos 
Otros 


Zar. 

MoN. 

Zar. 

MON. 


(Fuerte  en  la  orquesta.— Un  rótulo  que  habrá  en  el 
centro  y  que  dirá:  «Situación»  cae  de  repente  al  pro- 
pio tiempo  que  se  oye  la  voz  de  un  muchacho  que 
dice  gritando;  «La  Gaceta  extraordinaria,  con  el  nom- 
bramiento  del  nuevo  Ministerio.»  Gran  confusión,  pero 
rápida,  entre  los  personajes  que  forman  la  viñeta.  Los 
que  están  debajo,  salen  y  arrojan  de  su  sitio  á  los  de 
arriba,  que  sin  hacer  resistencia  alguna  abandonan  sus 
puestos,  yendo  á  ocupar  el  de  los  otros;  es  decir,  de- 
bajo  de  la  mesa.  Verificarlo  este  cambio,  que  deberá 
ser  instantáneo,  y  durante  el  cual  la  orquesta  seguirá 
tocando,  muy  piano,  repítese  el  coro,  riendo  los  que 
antes  lloraban  y  llorando  los  que  al  principio  reían. 
Terminada  la  repetición  del  Coro,  telón  rápido.) 

Placeres,  amores,  .  etc.,  etc. 
Estamos  debajo  ..  etc.,  etc. 

Habí  a  dio 

¡Otra,  qui  Dios!  ¡La  tortilla 
se  volvió!... 

Y  en  este  cambio, 
los  de  arriba  á  acamar  pasan, 
mientras  comen  los  de  abajo. 
¡Ya  comprendo!  Son  las  Fiestas 
Movibles... 

¡Pues  está  claro! 
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Zar.  y  con  fiestas...  tan  movidas, 

¿el  pueblo  qué  va  ganando? 
MoN.  Dar  de  comer  al  hambriento, 

que  siempre  es,  al  ñn  y  al  cabo, 

obra  de  misericordia.. 
Zar.  ¡Verdad!  Lo  había  olvidado. 

¡El  pueblo,  mande  quien  mande, 

es  siempre  el  que  paga  el  pato! 
MoN.  Vuelve  la  hoja  y  prosigue. 

Zar.  ¿Qué  es  esto?  (volviéndola.) 

MoN.  Nada  de  raro... 

Un  anuncio,  de  los  muchos, 

en  mi  texto  intercalados. 

ESCENA    X 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOMAZO  y  LA  PERFUMERÍA  EURO- 
PEA, que  aparece  por  la  derecha,  representada  por  una  señora  ves- 
tida á  capricho,  con  un  traje  de  muchos  colores.  Sacará,  colgado 
del  cuello,  un  pequeño  cajón  de  los  que  usan  los  vendedores  ambu- 
lantes, con  frascos  y  botes  con  sus  correspondientes  inscripciones 

Perf  .  Mi  misión,  es  solamente 

anunciar  mi  mercancía... 

Soy  la  gran  perfumería 

que  embellece  á  mucha  gente. 

Yo,  de  la  química  en  pos 

mil  defectos  pongo  á  salvo... 

yo  doy  cabellos  al  calvo, 

doy  belleza... 
Zar.  ¡Otra,  qui  DiosI 

Si  á  tu  inñujo  el  pelo  nace, 

y  es  de  efecto  tan  divino, 

llévaselo  á  Don  Cristino, 

que  buena  falta  le  hace. 
Perf.  Consume  á  diario  un  bote, 

y  de  específico  muda... 
Zar.  ¡Ah,  ya!  ¡Por  eso,  sin  duda, 

le  está  apuntando  el  bigote! 

¡Tienes  poder! 
Perf.  ¡Ya  se  vé! 

¡El  que  se  surte  de  mí 

hace  gran  fortuna! 
Zar.  ¿Sí?... 
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Fus,  ¿qné  vendes? 
Perf.  ¡Oiga  usté! 

Pomada  de  apostasía, 

aceite  de  inconsecuencia, 

agua  para  la  conciencia, 

que  queda  limpia  en  un  día. 

Blanquete  para  cubrir 

la  Mpocresía  y  el  dolo... 

específico  que  él  sólo 

da  la  dicha...  y  á  vivir. 

Jabón,  en  forma  de  bola, 

de  cinismo...  buen  olor- 
limpia,  fija  y  da  esplendor, 

cual  la  Academia  Española. 

Elixir  de  desvergüenza, 

triple  extracto  de  agiotaje... 

licor  para  que  el  ropaje 

no  se  manche...  de  vergüenza. 

Veloutina  de  osadía, 

vinagrillo  de  intrigante... 

polvos  de  tramixi-adelante, 

tinte  doble  áe  falsía. 

Vermellón  para  fingir 

en  ciertos  casos  rubor... 

y,  en  fin,  la  crema  mejor 

para  aprender  á  mentir. 
Zar,  ¡Cuánta  maldad!  ¡Dios  loado! 

Este  anuncio  me  sorprende... 
MoN.  Pues,  hijo,  con  lo  que  vende 

más  de  dos  se  han  encumbrado. 
Perf.  Si  mi  química  hermosea , 

acudid  todos  á  una, 

que  en  mí  cifra  su  fortuna 

la  política  europea. 

(vase  lentamente  por  la  Izquierda  pregonaud©  su? 
mercancías.) 

Zar.  ¡Otra,  pues!  ¡Valiente  moza! 

MoN.  Suele  encontrar  más  de  un  socio... 

Zar.  Pus  si  quiere  hacer  negocio, 

que  no  vaya  á  Zaragoza. 

(vuelve  la  hoja  del  libro,  y  aparece  por  la  derecha 
don  Primo  Primavera,  representado  por  un  vejete  muy 
compuesto  y  almivarado.  En  la  mano  sacará  un  ramo 
de  lilas  y  una  flor  grande  en  el  ojal  del  chaquet.) 
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ESCENA  X! 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO  y  DON  PRIMO  PRIMAVERA 

Prim.  ¡Jí,  jí,  jí!...  ¡Soy  un  tunante, 

un  pillín,  un  calavera!... 
No  hay  beldad  que  me  resista, 
á  pesar  de  mis  setenta. 
Me  conservo  bien...  muy  bien... 
y  merced  á  la  influencia 
de  específicos  y  drogas, 
de  postizos  y  de  cremas, 
apenas  si  represento 
poco  más  de  los  cuarenta. 
Las  niñas  se  vuelven  locas 
al  ver  esta  gentileza... 
mi  elegancia  las  seduce... 
mi  porte  las  embelesa... 
y  mi  generosidad 
por  todas  partes  celebran. 
Yo  las  regalo  diamantes... 
yo  pago  todas  sus  cuentas... 
pero  lo  que  las  embriaga 
es  mi  amor...  ¡Pobres  doncellas! 
¡Tórtolas  candidas,  corren 
por  su  falta  de  experiencia 
hacia  el  gavilán  astuto 
que  al  fin  las  hace  su  presa! 
¡Jí,  jí,  jí!.,.  ¡Ese  gavilán 
soy  yo!...  ¡Si  soy  un  gatera!... 
Voy  á  llevar  á  Matilde 
el  collar  y  las  pulseras... 
á  Leonor  los  cintillos, 
y  á  Luisa  las  mil  pesetas. 
¡Vamos,  soy  un  seductor!... 
Con  dos  ó  tres  frioleras, 
no  hay  duda,  conquista  al  canto... 
¡Lo  dicho,  soy  un  tronera! 

(Vase  corriendo  haciencio  contorsiones  y  molinetes  con 
el  bastón.) 

Zar.  ¡y  lleva  un  ramo  de  lilas! 
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MoN.  Son  las  flores  que  hermosean 

su  estación. 
Zar.  Luego  ese  tipo 

es,  sin  duda,  un... 
MoN.  ¡Primavera! 

Pasemos,  pues,  al  Estio... 

(vuelve  el  Zaragozano  otra  hoja  del  libro,  y  aparece 
la  Estación  Estival  representada  por  una  señora  ves- 
tida en  traje  ligero  de  baño.  Coro  de  señoras  y  en 
idéntico  traje.) 

ESCENA  X!l 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO,    LA    ESTACIÓN   ESTIVAL  y 
Coro  de  señoras 

Zar.  ¡Otra,  qui  Dios!  ¡Buenas  piernas! 

9f  tísica 

Coro  Somos  el  estío,  somos  el  calor, 

somos  los  bañistas  de  San  Sebastián; 

con  tan  bellas  formas,  ¡Jesús,  qué  rubor! 

damos  á  más  de  uno,  de  uno,  de  uno, 

damos  á  más  de  uno,  la  gran  desazón. 
¿No  es  verdad?  Lo  sé  yo. 

Es  inútil  que  me  diga  usted  que  no. 
Ya  se  vé;  sí,  señor; 

es  mi  traje  lo  que  á  usted  le  dá  calor. 

Los  gemelos  que  usté  aplica 

donde  mira  sin  cesar, 

claramente  están  diciendo 

que  su  pecho  es  un  volcán. 

Y  no  tiene  ya  de  extraño 

que  en  la  estación  estival, 

usted  sude  y  usted  sufra 

un  calor  fenomenal. 

¿No  es  verdad?  Lo  sé  yo; 

es  inútil,  no  me  diga  usted  que  no: 

ya  se  vé^  sí,  señor 

es  mi  traje  lo  que  á  usted  le  da  calor. 
Estío  Fuimos  nosotros  al  mar 
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dimos  comienzo  á  nadar, 
y  el  agua  que  estaba  sosa 
insulsa  y  nada  sabrosa 
¡ay!  al  recibir  tanto  encanto 

tanto, 
es  cosa  muy  natural, 
como  le  entró  tanta  sal 

¡ay! 
todo  al  instante  cambió, 
y  salada  se  tornó. 
¡Diga  usté  que  sí! 

¡ay! 
¡y  venga  usté  aquí! 

¡ay! 
y  verá  el  contoneo  y  la  gracia 
de  este  cuerpo  gentil. 
¡Diga  usté  que  va!  , 

¡ay! 
¡y  venga  usté  ya! 

y  verá  en  mi  persona  si  tiene 
sandunga  y  sal. 
Coro  ¡Diga  usté  que  sí! 

¡ay! 
¡y  venga  usté  aquí! 

¡ay! 
y  verá  el  contoneo  y  la  gracia 
de  este  cuerpo  gentil. 
¡Diga  usted  que  va! 

¡ay! 
¡y  venga  usted  ya! 

¡ay! 
y  verá  en  mi  persona  si  tiene 
sandunga  y  sal. 

(Vanse  por  la  izquierda,  á  poco  aparecen  por  la  dere- 
cha la  Chata  y  el  lio  Tornieuta,  representados  por  una 
mujer  del  pueblo  y  un  mozo  de  cordel.  Este  sale  com- 
pletamente ebrio,  persiguiendo  á  la  Chata,  á  la  que 
pretende  pegar  con  las  cuerdas  de  su  oficio,  que  lleva- 
rá en  la  mano.  Voces  dentro,  antes  de  la  salida.) 
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JB[a]í>lado 

Zar.  ¡üf!  ¡qué  calor!...  ¡Yo  me  ahogo 

al  contemplarlas...  tan  frescas!... 
¡Huy,  huy,  huy!  ¡Viva  la  gracia! 
¡Vaya  mías  formas...  soberbias!.., 
¡Daría  un  clm'o  por  ser 
el...  bañero  ele  una  de  ellas! 


ESCENA  XIII 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO,  LA  CHATA  y  EL  TÍO 
TORMENTA 


Zar. 

MON. 


Zar. 

MoN. 

Chata 

TORM. 

Chata 

ToRM. 


Chata 
ToRM. 


Chata 

ToRM. 


¿Qué  ocurre?...  ¡Vaya  unas  voces! 
El  cielo  á  nublarse  empieza, 
y  pronostico  que  pronto 
vamos  á  tener  tormenta. 
¡Otra,  pues!  ¡Y  yo  que  estoy 
sin  bati-aguas!... 

No  temas... 


¡Socorro!...  ¡favor!. 


¡Por  vida! 


¡PiUo!...  ¡bribón!... 

¡Habrá  perra!... 
Te  voy  á  poner  más  suave 
que  un  guante  de  piel  de  Suecia. 
¡Borrachón! 

¡No  me  provoques!... 
¡Chata!...  ¡Chata!...  ¡ten  la  lengua!... 
Mia  que  te  señalo  el  cutis, 
y  te  pinto  á  líi  carrera 
un  Mapa-Mundi  en  la  cara 
con  sus  dos  cercunferencías. 
¡Lo  que  eres  tú  es  un  curdón, 
un  pillo! 

¡Me  vilipendia!... 
Gracias  á  que  en  el  destrito 
se  conoce  mi  decencia... 
y  vamos...  nenf/ano  und;i 
de  mi  diznidaz...  que  es  neta. 
Que  bebo  una  tinta...  ¿y  qué?... 
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Que  alguna  vez,  sin  quererla, 
agarro  una  papalina... 
¿y  qué?...  Que  por  consecuencia 
de  la  curda  se  arma  bronca, 
3'  á  la  prevención  me  llevan... 
¿y  qué?...  Que  me  gasto  á  veces 
lo  que  gano  en  la  quincena, 
y  no  se  paga  al  casero. 
ni  lo  tomado  en  la  tienda... 
¿y  qué?...  Que  no  voy  á  casa 
cuando  la  cosa  se  enreda, 
y  estoy  tres  ó  cuatro  días 
de  broma  y  de  francachela... 
¿y  qué?...  ¿No  son  estas  cosas 
naturales  y  corvetas, 
y  que  debe  practicar 
aquel  que  en  algo  se  tenga?... 
Hay  que  alternar,  y  yo  alterno, 
que  á  veces  las  exigencias 
de  la  amistad  son  caprichos, 
y  ha}"  que  someterse  á  ellas. 
Chata         ¡Más  sagrada  es  la  familia 

y  jamás  de  ella  te  acuerdas! 
"   "      !  _^ 

¡Mia  que  ya  relampaguea , 

y  está  á  punto  de  estallar 

la  tempestad! 
Chata  ¡No  me  deja 

ni  quejarme!  ¡Siempre  encima! 
ToRM.  ¡Y  es  natural  que  así  sea! 


ToRM.  ¡Chata...  no  me  precipites 


¡Soy  su  esposo 


Chata  ¡Abrir  la  boca 

y  pegarme!... 

ToRM.  Pus  refrena 

esa  lengua  viperina, 
que  sabes,  por  experencia, 
que  obro  siempre  cuerdamente 
cuando  te  arrimo  una  felpa. 

Zar.  ¿Cuerdamente? 

Chata  Sí,  señor. 

Mox.  Cuerdamente.  No  exagera... 

Como  que  siempre  la  zurra 
con  un  manojo  de  cuerdas. 
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TORM. 

Chata 

ToRM. 
Chata 

TOR. 


Y  es  muy  natural,  ¡So}^  mozo 
de  cordel! 

¡Qué  desvergüenza!... 
¡Pillo!...  ¡borracho!...  ¡granuja!... 
¡Chata!...  ¡Chata!... 

¡No  hay  paciencia 
para  aguantar!...  ¡Borrachón!... 
¡La  nube  por  fin  revienta 
y  estalla  la  tempestad! 
¡Toma,  toma,  mala  pécora! 

(Truenos  y  relámpagos  La  Chata,  perseguida  por  su 
marido,  da  una  vuelta  por  el  escenario,  y  vase  co- 
rriendo por  la  izquierda,  dando  grandes  voces.  En  este 
momento  asoman  por  la  derecha  dos  Agentes  de  Or- 
den público,  entrando  después  en  escena  muy  lenta- 
mente, con  los  brazos  cruzados.  Se  ilumina  el  escena- 
rio, que  durante  esta  escena  ha  ido  oscureciéndose 
poco  á  poco.) 


ESCENA  XIV 

EL   MONAGUILLO,    EL    ZARAGOZANO,    AGENTE  1.°   2. 


Chata 
Ag.  l.o 

Ag.  2.0 
Zar. 

MON. 


Zar. 

MoN. 

Zar. 

MoN. 

Zar. 


Ag.  1.0 
Ag.  2.0 
Ag.  1.0 
Ag.  2.0 


¡Socorro!...   ¡socorro!  (Dentro.) 

(¡Diantre!) 
¡Bronca  tenemos! 

(¡Y  buena!) 
Pero,  ¿qué  es  esto? 

Borrasca, 
ó  mejor  dicho,  tormenta 
matrimonial,  por  exceso 
y  abundancia  de  tabernas. 
¡Sigue  pegándola! 

¡Claro! 
¡La  va  á  matar! 

Bien  pudiera... 
Pero  no,  ya  están  aquí 
los  guardias,  que  en  la  contienda 
van  á  ser  el  Arco  Iris 
de  tan  singular  tormenta. 

¡Se  zurran!  (Mirando  adentro.) 

¡\^  de  lu  lindul 
¡El  escándalu  prugresa! 
Debemus  ir. 


ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Ag.  1.0  Si,  Debemus. 

(Andando  muy  despacio.) 

¡Pues  yayamiis! 
Zar.  (HujM  ¡Qué  flema!) 

Ag.  l.o        ¿Qué  miru?  ¡Saca  navaja! 
Ag.  2.0        ¡Cascaritas! 
Ag.  1.0  ;  Cascarudas! 

Ag.  2.0        EUa  escapa... 
Ag.  1.0  ¡Y  él  furioso 

acorueterá  á  cualquiera!... 

¡La  autoridaz  debe  ser 

muy  prudente!... 
Ag.  2.0  Y  muy  discreta... 

Ag.  l.o        Vámunos  por  otru  ladu 

para  demostrar  prudencia. 
Los  DOS.      ¡Nada  hemus  vistu! 

(vánse  por  la  derecha;  es  decir,  por  el  lado  contraria 
de  donde  se  supone  la  cuestión  entre  marido  y  mujer.) 

Zar.  flQué  es  esto?... 

¡Otra,  qui  Dios!...  ¡Di...  contesta! 
MoN.  Eclipse  total...  de  guardias, 

visible  en  cualquier  reyerta 

donde  sea  necesaria 

su  intervención  y  presencia. 
Zar.  ¡Me  has  dejado  estupefacto!... 

Pero  alguien  viene... 
MoN.  Se  acercan 

los  innumerables  mártires... 
Zar.  ¿De  Zaragoza? 

MoN.  ¡Simpleza!... 

Los  mártires  de  la  vida. 
Zar.  jPobreciUos!...  ¡Me  dan  pena!... 

(saliendo  los  mártires  de  la  vida,  representados  por 
un  Maestro  de  escuela^  un  Escritor,  un  Obrero  y  un 
Artista,  caracterizados  oportunamente.) 

ESCENA  XV 

EL   MONAGUILLO,  EL    ZARAGOZANO,  MÁRTIRES    DE    LA    VIDA: 
después  los  BIENAVENTURADOS.) 

Mart.  Al  martirio  condenados 

abatidos,  desolados, 
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Obrero 


Esc. 


caminamos  por  el  mmido 

con  triste  afán. 
lAy,  ay,  ayl 
Por  la  pena  decretada, 
que  terrible  y  despiadada 
nos  impone  con  sus  leyes 

la  sociedad. 

¡Oh,  Cielo,  que  condenas 
la  injusta  sinrazón, 
no  dejes  á  estas  pobres 
morir  sin  protección! 

Yo  soy  un  simple  obrero, 
y  gano  cuando  mas, 
subido  en  un  andamio 
seis  reales  de  jornal. 

Yo  ilustro  con  mi  pluma, 
yo  soy  un  escritor, 
y  solo  ver  consigo 
medrar  á  mi  editor. 


Maes. 


Art. 


Yo  tengo  una  carrera 
á  fuerza  de  estudiar, 
pero  como  no  cobro, 
de  anemia  muero  ya. 

Yo  soy  un  pobre  artista, 
trabajo  con  ardor, 
más  éste  se  desprecia 
porque  soy  español 


Todos 


Zar. 
MoN. 

Zar. 


Oh,  Cielo,  que  condenas...  etc. 

(Vánse  por  la  izquierda,  repitiendo  la  líltima  estrofa.) 

Hablado 

¡Cuánto  mártir! 

¡Ya  lo  ves! 
La  sociedad  los  condena. 
Buena  está  la  sociedad 
á  juzgar  por  esa  muestra. 


MoN.  Pues  aún  falta  lo  mejor. 

Fíjate  en  esa  viñeta 
que  te  presento,  y  al  punto 
podi'ás  formarte  una  idea. 

Cromo 

(e1  Zaragozano  vuelve  la  hoja  del  libro,  y  álzase  el 
telón  del  foro,  apareciendo  un  escritorio,  con  estantes 
llenos  de  papeles  cubiertos  de  polvo  y  telas  de  ara- 
ña. En  el  centro  una  mesa  bufete,  sobre  la  que  ha- 
bla algunos  servicios  de  café,  y  á  su  alrededor,  sea- 
tados  indolentemente,  varios  caballeros  elegantemente 
vestidos,  fumando  cigarros  puros.  Del  centro  penderá 
un  cartelón  en  el  que  dirá:  «Negociado  XX.) 

Zar.  ¿Qué  es  esto? 

MoN.  Pues  el  reverso 

de  aquella  medalla. 
Zar.  ¡Aprieta! 

MoN.  Son  los  bienaventurados. 

Zar.  ¡Otra  qui  Dios!  ¿Te  chanceas? 

MoN.  No  tal. 

Zar.  Pero  esos  señores 

que  están  con  tal  indolencia 

saboreando  el  café 

alrededor  de  esa  mesa, 

¿quiénes  son? 
MoN.  jAh!  ¡Son  los  hijos 

del  favor...  de  la  influencia! 
Zar.  jCómo  fuman! 

MoN.  ¡En  efecto, 

se  están  chupando...  la  breva! 
Zar.  ¡Visten  bieu! 

MoN.  No  es  nada  extraño; 

cobran  corriente...  sus  dietas. 

En  cambio  el  contribuyente, 

si  Cristo  no  lo  remedia, 

irá  muy  pronto  vestido... 
Zar.  ¿Cómo? 

MoN.  ¡Mira! 

Zar.  ¡Zapateta! 

(Sale  corriendo  por  la  dsrecha,  y  como  persona  que 
viene  huyendo,  un  hombre  en  calzoncillos  y  con  som- 
brero de  copa.) 


OTRO  MONAGUILLO. — E.  ARANGO  S9 


ESCENA  XVi 

DICHOS  y  un  CONTRIBUYENTE. 

CoNT.  ¡Socorro!...  ¡Favor!...  ¡Auxilio"... 

Zar.  ¿Quién  es? 

MoN.  ¡Vusí.  énima! 

Zar.*  ¡Arrea! 

¡Qué  trajecico!....  \  a  fresco!... 
MoN.  ¡CórQO  que  lo  está  de  veras! 

CoNT.  Me  sigue,  y  sin  compasión 

me  aniquilará  á  la  fuerza. 

¡Yo  soy  un  contribuyente, 

es  decir,  un  alma  en  pena! 

Yo  poseía  una  renta 

en  papel  amortizable 

al  cuatro  por  ciento,  y  era 

un  ricachón,  sin  pagar 

contribución  á  la  Hacienda. 

Me  empeñé  en  ser  propietario, 

hice  casas,  compré  tierras... 

y  entre  impuestos  indirectos 

y  contribución  directa, 

me  he  quedado  como  el  gallo 

de  Morón.,   hasta  sin  cresta. 

Es  decir,  sin  pantalones, 

sin  levita  y  sin  chaqueta. 

Y  al  paso  que  voy,  muy  pronto 

me  embargarán  esta  prenda, 

(por  los  calzoncillos.) 

y  tendré  que  ir  con  el  traje 
que  usaba  la  madre  Eva! 
¡Pero  ya  viene!...  ¡me  sigue!... 
Si  me  agarra...  ¡qué  vergüenza!... 
me  quita  los  calzoncillos, 
y  entonces...  ¡plancha  completa! 
me  quedo  en  traje...  de  cutis, 
¡aunque  el  pudor  se  resienta!  (vase  corriendo.) 
¡Yo  soy  un  contribuyente... 
es  decir,  un  alma  en  pena! 
Zar.  ¿Por  qué  sufre? 
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MoN.  ¡Por  que...  pagfi, 

para  que  esos  se  diviertan! 

(Cae  el  telón  de  foro,  y  aparece  por  la  derecha  El 
Martirologio  español  representado  por  una  chula  con 
pañolón  y  cubierta  de  remiendos,  con  las  inscripcio- 
nes qxie  se  indican  en  el  diálogo.  En  la  mano  sacaríi 
una  pequeña  banca  de  madera  de  las  que  tisan  en  el 
río  las  lavanderas.) 

ESCENA  XVÜ 

DICHOS,  excepto  EL  CONTRIBUYENTE.  EL  MAR1IR<  ;.(Ht1<>  esi>a- 
ñol,  que  sale  por  la  derecha 


Mart. 
Zar. 
Mart. 
Za:<. 

Mart. 

Zar. 

Mart. 

Zar. 


Mart. 

Zar. 


Mart. 

Zar. 

Mart. 

Zar 


No  te  extrañe  que  pretenda 
seguirle  airada... 

¡Canario! 
Pues,  ¿quién  eres? 

¡El  Erario, 
ó  mejor  diciio,  ia  Hacienda' 
•Vaya  un  tipo!  Francamente, 
que  no  es  muy  digno  elogio. 

¿Qué  es  esto?  (Por  ios  remiendos.) 

El  Martirologio 
de  todo  contribuyente. 
¡Otra,  pues!  ¿Hablas  formal? 
¡Lee! 

¡Ya  lo  veo!...  «Recargos...» 
«contribuciones...»  «embargos... > 
«impuestos...»  ¡Qué  santoral 
Que  tendrás  oro  á  montones 
con  tanto  recurso  infiero... 

¡Mira!  (Levantando  la  punta  del  mantón.) 

Superávit...  ¡Cero!!! 
Déficit ..  ¡Cien  mil  millones!!! 
¡Otra,  pues!  ¡Qué  atrocidad! 
¡Tu  pobreza  me  anonada!... 
¿Cómo  estás...  tan  atrasada? 
¿Qué  quieres?  ¡Fatalidad! 
No  lo  entiendo... 


fui  rica:. 


¡Cual  ninguna 


Sí,  pero  ahora. 
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Marx.  ¡La  poKtica  Lríii<](^:':i 

me  arrebató  la  fortonai 

Mis  rentas  al  tres  por  ciento 

subarrendó,  y  soy  el  blanco... 

Ya  ves,  me  administra  un  Banco... 
MoN.  Pues  ya  no  te  falta  asiento. 

Mart.  Mi  pesadumbre  se  nota, 

y  el  tal  mi  camino  atranca, 

pues  si  se  rompe  esta  banca, 

¿qué  queda? 
Zar.  La  banca...  rota. 

MoN.  ¡Pues  no  te  apures  por  él, 

que  no  dará  el  reventón, 

mientras  ha^'a  en  la  nación 

almacenes  de  papel! 
Mart.  Son  mis  derechos  reales 

y  venceré  en  conclusión,  (vase.) 
Zar.  Alguien  se  acerca... 

MoN.  ¡Esas  son 

las  Letras  Dominicales! 

(Aparecen  varios  comparsas,  con  trajes  á  capricho, 
llevando  cada  uno  dos  letras  muy  grandes,  con  los 
que  se  formará  la  inscripción  'Pan  y  toros.»— A  poco 
sale  por  la  derecha  la  Letra  R,  representada  por  un 
obrero,  que  también  sacará  en  la  mano  una  R  muy 
grande.) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS,  la  LETRA  R  y  LETRAS  DOMINICALES 

R.  ¡Soy  fiel  representación 

de  un  pueblo  leal  y  probo! 
Soy  el  hijo  de  Madrid, 
el  del  oso  y  el  madroño  .. 
el  más  honrado  y  más  digno, 
el  más  liberal  de  todos... 
el  que  hizo  una  rebelión 
al  grito  de:  ¡Pan  y  toros! 
¡El  pueblo  del  Dos  de  Mayo, 
que  con  pujanza  y  arrojo, 
con  admiración  del  mundo 
humillar  supo  á  un  coloso! 
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¡Por  la  libertad  peleo, 
y  en  cien  mil  hechos  heroicos, 
fué  mi  pecho  una  muralla 
contra  el  reaccionario  plomo! 
jMe  bato  siempre  con  fe, 
pero  á  nadie  guardo  encono, 
que  el  que  es  honrado  y  valiente, 
no  puede  ser  rencoroso! 
La  letra  que  represento 
en  el  gran  Martirologio, 
es  mi  única  aspiración... 
Entre  tanto  que  la  logro 
dejadme  vivir  tranquilo... 
¡dadme  pan  y  dadme  toros! 
Zar.  Chiquio,  ¡me  has  emocionaoü 

¡Dame  un  abrazo,  que  somos 
hermanos  de  corazón 
en  ideales...  y  en  todo! 

R.  ¡Viva  Zaragoza!  (Abrazándose.) 

Todos  ¡Viva! 

Zar.  ¡Viva  la  villa  del  oso! 

(La  orquesta  ejecuta  algunos  compases  de  La  Marse- 
llesa  y  vánse  todas  las  letras  Dominicales  dando 
vivas.) 

Parece  que  el  sol  se  nubla... 
MoN.  Se  opera  en  un  matrimonio 

revolución  atmosférica... 
Mira,  que  el  caso  es  chistoso. 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  LA  LUNA-NUEVA,  representada  por   una  señora,  con  mu- 
ceta  y  birrete  de  doctor  en  derecho;  en   la  mano  sacará  un  libro;  y 
ECLIPSE  de  sol,  representado    por   un   caballero,    que    sacará    una 
cesta  en  la  mano  y  un  niño  reciennacido  en  los  brazos 

EcLip.  ¡Esposa,  por  compasión... 

mira  que  me  desespero! 

Podré  cuidar  el  puchero, 

pero  fregar...  ¡qué  baldón! 
Luna  Ello  es  preciso,  mi  amado; 

tengo  que  estudiar,  y  es  bueno, 

que  mientras  leo  á  Galeno 


OTRO  MONAGUILLO. — E.  ARANGO  43 

para  hacerme  licenciado 

en  medicina,  afanoso 

cuides  tú  de  nuestra  hacienda... 
EcLip.  Yo  guiso  y  voy  á  la  tienda. 

Luna  Has  de  hacer  más. 

EcLiP.  ¡Ya  hago...  el  oso! 

Luna  Eso  no  basta. 

EcLiP.  ¡Me  aflijo!... 

¿Qué  más  he  de  hacer,  mujer? 
Luna  Limpiar  el  polvo,  coser 

y  cuidar  de  nuestro  hijo. 
EcLiP.  ¡Malhaya  mi  buena  pasta! 

Luna  ¿Vas  á  chillar? 

EcLiP.  ¡Sí,  que  chillo!... 

Díme  ¿si  llora  el  chiquillo 

le  voy  á  dar  yo  la?... 
Luna  ¡Basta!... 

¡Doctor  en  leyes  so}^  ya! 
EcLiP.  Mas  no  entiendes  de  cocina. 

Luna  Y  lo  seré  en  medicina, 

dentro  de  poco  quizá. 

Y  que  comprendas  prec-isa 

que  ya  en  esta  posición, 

ni  he  de  arrimarme  al  fogón, 

ni  plancharte  una  camisa. 
EcLiP.  Y  yo  entre  tanto,  por  eso, 

iré  sucio  y  descosido... 
Luna  El  progreso  lo  ha  querido. 

EcLiP.  ¡Pues,  maldito  sea  el  progreso! 

Luna  Roto  el  yugo,  en  conclusión, 

que  tanto  nos  oprimía, 

brilló  ya  por  fin  el  día 

de  nuestra  emancipación. 

Como  el  hombre,  la  mujer 

derechos  tiene  en  conciencia, 

y  pronto  su  inteligencia 

se  ha  de  dar  á  conocer. 

Mal  que  te  pese,  será; 

ténlo  por  cierto,  marido... 

Del  yugo  ya  desprendido 

el  bello  sexo,  se  hará 

cual  el  hombre,  independiente, 

se  aphcará  en  su  carrera... 
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ECIJP. 

Luna 

ECLIP. 

Luna 


ECLIP. 

Luna 
Ecup. 

Luna 

ECLIP. 


Zar. 


MON. 

Zar. 
MoN. 


y  abrirá  una  nueva  era 

más  clara  y  más  floreciente. 

Es  inútil  tu  trabajo 

por  convencerme...  ¿qué  quieres?... 

Sabias  ó  no,  las  mujeres 

estaréis  siempre  debajo. 

¡No!  Que  al  ver  nuestras  razones 

desde  la  China  á  las  Caldas, 

dirán:  ¡arriba  las  faldasi 

¡y  abajo  los  pantalones! 

El  lema,  por  Dios,  me  agrada, 

y  casi  me  hace  reír... 

Desde  hoy  será  el  porvenir 

de  la  mujer  ilustrada. 

Me  vov  al  colegio. 

¿Ya? 
Tengo  cátedra... 
(Llora  el  niño.)       ¡Señora!... 
¡Mire  usted  que  el  niño  llora!... 
¡Pues,  duérmale  usté!  (vase.) 

¡Y  se  vá!... 
¡No  sé  cómo  sufro  tanto!... 
¡Esto  es  atroz!...  ¡inaudito!... 
¡Y  no  calla  este  maldito!... 
¡Le  dormiré...  con  mi  canto!... 

(Vase  arrullando  al  niño,  que  no  cesa  de  llorar,  can- 
tándole la  Nana.) 

¡Le  ha  dejado  abandonado; 
y  vaya  un  paso  que  lleva!... 
Pero,  ella,  ¿es? 

¡Luna..,  nueva! 
¿Y  el? 

¡Un  marido...  eclipsado! 


ESCENA  XX 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO,  CUARTO  MENGUANTE; 

luejío,  CUARTO  CRECIENTE,  Coro  de  estrellas  del  arte,  can-canista. 

Coro  general  y  acompañamiento 


Meno.  ¡Y'o  soy  el  arte  de  ayer! 

Lope,  Tirso  y  Calderón 
me  dieron  su  inspiración. 
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¡pero  hoy  ya  no  puede  ser! 
Aquellos  genios  preclaros 
y  sus  grandes  creaciones, 
yacen  ya  en  los  panteones, 
¡y  hoy  los  genios  son  tan  raros!... 

(Se  oye  una  campana  que  repica  el  toque  de  ánimas.) 

Hoy  me  consumo...  mañana 
mi  existencia  habrá  acabado... 
¡El  mal  gusto  me  ha  matado! 
¡Dobla,  funesta  campana, 
dobla,  que  llega  el  instante, 
que  con  ansia  espero  ya!... 

(Vase  lentamente  por  la  izquierda  y  cesa  la  campana. 
Algazara  y  música^  dentro.  El  Cuarto  Creciente,  re- 
presentado por  una  señora,  en  traje  ligero,  aparece 
por  la  derecha,  seguido  de  todo  su  acompañamiento. 
Mucha  animación.) 

MoN.  Es  el  Teatro,  que  está... 

Zar.  ¿Cómo? 

MoN.  En  su  cuarto  menguante. 

Música 

Luna  ¡Yo  soy  una  mujer 

de  rostro  encantador, 

sí,  señor, 
y  logro  convencer 
aunque  no  tenga  voz, 
sí,  señor! 
Coro  ¡Sí,  señor,  es  la  verdad, 

sí,  señor,  es  la  verdad, 
pues  su  salero,  su  salero, 
su  salero,  no  tiene  igual. 
Luna  ¡Me  aclaman  eminencia 

y  logro  hacer  furor, 

sí,  señor, 

y  el  arte  en  decadencia 

salvar  consigo  yo, 

sí,  señor! 

Coro  ¡Es  la  verdad,  mucho  que  sí, 

es  la  verdad,  mucho  que  sí; 

viva  la  gracia,  viva  la  gracia, 

viva  la  gracia  de  esta  gachí! 
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Zar.  ¡Esta  mujer  es  celestial; 

vaya  unas  formas,  no  cabe  más! 
MoN.  ¡No  te  entusiasmes,  que  ahora  verás 

lo  que  de  fijo  te  ha  de  gustar! 
Luna  ¡El  teatro  que  hoy  exploto 

es  muy  fácil  de  explotar, 

es  verdad; 
con  mi  gracia  y  mi  salero 
yo  consigo  arrebatar, 
ole,  ya! 
Coro  ¡El  teatro  que  hoy  explota 

es  muy  fácil  de  explotar,  es  verdad; 
con  su  gracia  y  su  salero 
lo  consigue  arrebatar. 
¡Ole  yá! 
Luna  En  las  obras  que  hoy  estreno, 

el  ingenio  está  demás,  es  verdad; 
basta  solo  con  que  tengan 
olvidada  la  moral. 
¡Ole  yá! 
Coro  En  las  obras  que  hoy  estrena 

el  ingenio  está  demás,  es  verdad: 
basta  solo  con  que  tengan 
olvidada  la  moral. 
¡Ole  yál 
Luna  No  hace  falta  el  argumento, 

hoy  las  obras  gustarán 
con  que  tengan  un  tanguito, 
dos  pla3^eras,  un  cancán; 
cuatro  chistes  atrevidos, 
una  falsa  situación, 
poca  ropa  las  coristas 
y  su  gran  decoración. 
Coro  No  hace  falta  el  argumento, 

hoy  las  obras  gustarán 
con  que  tengan  un  tanguito, 
dos  playeras,  un  cancán; 
cuatro  chistes  atrevidos, 
una  falsa  situación, 
poca  ropa  las  coristas 
y  su  gran  decoración. 
MoN.  Triste  es  decirlo,  pero  es  verdad. 

Zar.  Pues  vaya  al  punto' 

un  gran  cancán. 
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XjUna  ¡Ole  yá!  ¡Pues  3^a  se  vé! 

con  mucha  gracia,  lo  bailaré. 

Todos         No  hace  falta  el  argumento, 
hoy  las  obras  gustarán 
con  que  tengan  un  tanguito, 
dos  playeras  ó  un  cancán; 
cuatro  chistes  atrevidos, 
una  falsa  situación, 
poca  ropa  las  coristas 
V  su  oran  decoración. 


Halilado 


Crec. 


Zar. 

MON. 

Crec. 


Todos 


¡Yo  soy  el  arte  del  día! 
¡La  tiple  ligera!  Soy 
por  donde  quiera  que  voy, 
ya  lo  vé  usté,  ¡la  alegría! 
jLa  ropa  no  me  incomoda, 
ni  me  pone  en  un  aprieto, 
que  en  esto  estriba  el  secreto 
del  teatro  que  está  en  moda! 
¡Hago  cosas  muy  bonitas, 
y  soy  tiple  de  alto  rango; 
lo  mismo  me  canto  un  tango 
que  me  doy  dos  pataitas! 
¡Mi  salero  es  sin  segundo, 
y  me  aplaude  el  mundo  entero, 
pues  donde  está  mi  salero 
se  entusiasma  medio  mundo! 
¡Plaza  al  éxito  evidente 
que  electriza  á  más  de  cuatro! 
Pero,  ¿quién  eres'? 

El  teatro, 
¡en  pleno  cuarto  creciente! 
En  mi  variedad  estriba 
el  éxito  con  que  sueño. 
¡Viva  el  género  pequeño! 
¡Que  viva  el  teatro! 

¡Viva! 

(Mucha  animación.  La  orquesta  recuerda  algunos  com-^ 
pases  del  último  niimero  musical,  y  vanse  todos  can- 
tando y  bailando.  El  Monaguillo  y  El  Zaragozano  se 
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quedan   junto    al    proscenio.  Cae  el  telón  del  primei 
cuadro.) 

MÍJTAClO]¥ 

(Telón  del  primer  cuadro.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

EL  MONAGUILLO  y  EL  ZARAGOZANO 

Zar.  Veo  que  es  extraordinario 

tu  almanaque,  y  esta  vez, 

comprendo  mi  pequenez 

ante  tu  gran  calendario. 

En  él,  brillante  la  llama 

del  ingenio,  bien  se  ajusta, 

y  veo  que  anduvo  justa 

al  coronarte  la  Fama. 
MoN.  Luego,  ¿apruebas? 

Zar.  Sin  achaque 

ni  envidia...  ¡Soy  imparcial! 
MoíN.  Pues,  mira  el  cromo  final 

con  que  cierro  mi  almanaque. 

CUADRO    ÚLTIMO 

CROMO  FINAL 

Jardíii  fantástico,  á  todo  loro.— En  el  centro  una  fuen- 
te caprichosa,  sostenida  por  ninfas.— Melodía,  muy 
piano,  en  la  orquesta.— Eá te  cuadro  deberá  estar  ilu- 
minado con  luz  Droumout.— El  ilonaquiUo  señala  cou 
mucha  picardía  las  ñíjurus  que  forman  la  fuente,  las 
cuales   mira  cijtusiusniuuo  El  Zaragozano.) 

TELÓN 


PUNTOS  DE  VENTA 


DE  LOS  EJEj^JPL.-^EES  PEETEXEC  JENTEs    a    J^SI'A    (IrALEEIA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta^  Carretas,  U^ 
Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo^  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo^  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Esparteros,  11;  Guttenberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.%  Infantas,  18;  Escribano  y  Echevarría,  Plaza 
del  Ángel,  12;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11;  José  María 
Jaquineto,  Olivar,  1;  Miguel  Guijarro,  Preciados,  5;  Per- 
diguero, San  Martín,  6;  Victoriano  Suárez,  Jacometre- 
zo,  72;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 
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